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• Incluye a los países iberoamericanos 

Primer informe de juventud revela oscuro panorama

• En los 18 países latinoamericanos incluidos, la pobreza alcanza 41% de los jóvenes, equivalente a 58 millones. Además, esta investigación demuestra que continúan existiendo evidentes diferencias de género.
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	Hernán Solano, viceministro de la Juventud, asumirá la Vicepresidencia por Centroamérica.


A partir de ahora, la población de diferentes países iberoamericanos cuenta con un instrumento más de información que les dará una idea del estado de la juventud, gracias al primer informe realizado por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). 

La investigación ofrece un diagnóstico pormenorizado y multidisciplinario de la situación de la juventud en los países iberoamericanos, a través de una información exhaustiva y actualizada de la dinámica demográfica, económica, social, política y cultural de la juventud. 

En este evento llevado a cabo en Guadalajara, México, participaron el viceministro de la Juventud, Hernán Solano, quien asumirá la vicepresidencia por Centroamérica, y la directora ejecutiva del Consejo de la Persona Joven, Tatiana Mora y sus homólogos del resto de los países. 

En esta Conferencia de ministros, la CEPAL hizo un análisis sobre los tipos de desafíos y conflictos que enfrentan hoy los jóvenes, la dinámica sociodemográfica con la migración internacional de jóvenes. 

También incluyo el tema de la familia, la pobreza, la salud, la sexualidad, la educación, el empleo, los consumos culturales, así como la participación ciudadana, las políticas y la institucionalidad. 

La pobreza reflejada en la juventud

Para un total de 18 países latinoamericanos, la pobreza alcanza a 41% de los jóvenes, equivalente a aproximadamente 58 millones, de los cuales 21,2 millones están en condición de pobreza extrema. 

Sin duda alguna los tiempos han cambiado, pero no de forma positiva para los jóvenes de Ibero América. 

De acuerdo con el informe de la CEPAL, pese a que la fecundidad juvenil ha diminuido, existen evidentes diferencias entre los estratos sociales. 

Entre los grupos socioeconómicos superiores, menos de 5% de las muchachas ha sido madres a los 17 años, mientras que entre los grupos socioeconómicos con desventaja la incidencia alcanza entre 20% y 35% dependiendo del país. 

Esto lleva a la reproducción de la pobreza, por cuanto una fracción importante de las muchachas pobres tiene su primer hijo a una edad en que deberían estar recién terminando la secundaria. 

En términos absolutos en 2002 había 7,6 millones más de jóvenes pobres que en 1990, y 800 mil pobres extremos más, en el mismo lapso. 

Son cada vez menos los que construyen su propia familia
Según lo revela la investigación se ha prolongado la permanencia en la familia de origen, conocido como “síndrome de la autonomía postergada”; esto explica el hecho de que los jóvenes que constituyen su propia familia representan una proporción relativamente baja del total. 

Pese a que esto pudiese resultar positivo de primera instancia, no lo es tanto, tomando en cuenta que se ha producido un inicio más temprano de las relaciones sexuales. 

El informe de la CEPAL determinó que aproximadamente un cuarto de los jóvenes han constituido sus propios hogares.

La mortalidad juvenil

La probabilidad de morir de los jóvenes latinoamericanos a fines de la década de los noventa revelaba una reducción notable en países como Bolivia, Colombia, Perú y algunos centroamericanos, respecto del comienzo de la década de los ochenta. 

Actualmente la tasa de mortalidad para los jóvenes latinoamericanos, se calcula en 134 por cada 100 mil, lo que significa que en promedio es poco más de la mitad que la de los adultos de 25 a 44 años, que es el grupo de edad consecutivo con mayor actividad laboral. 

De acuerdo con el análisis de los ministros del área, las causas de mortalidad juvenil podrían caber en un marco de mayor control preventivo, tomando en cuenta las lesiones por imprudencia, violencia accidental o intencional, las enfermedades de transmisión sexual, los problemas derivados del embarazo precoz. Las causas externas constituyen sin lugar a dudas la primera causa de muerte, entre los jóvenes de ambos sexos en la región, aunque con mayor importancia relativa para los varones, ya que de 100 fallecimientos masculinos, 77 son atribuibles a causas violentas. 

Mientras tanto, en las mujeres, 38 de cada 100 defunciones son resultado de estas causas violentas, y 62 por causas mórbidas. 

La incidencia del VIH- SIDA en la mortalidad de los jóvenes es de 2,9 por cada 100 mil, inferior a la de los adultos de 25 años a 44 años que es de 16,9 por cada 100 mil. 

En torno a este asunto, las autoridades de los distintos países evidenciaron su preocupación ante el inicio temprano de la vida sexual y reproductiva. 

Y es que las Encuestas Nacionales de Juventud señalan que la sexualidad de los jóvenes es un campo heterogéneo de prácticas, marcado por un inicio al parecer más precoz, especialmente en los hombres de las relaciones sexuales, de un uso relativamente extendido de métodos anticonceptivos, pero también de mayores situaciones de riesgo.

Pero... no todo es malo

En lo que respecta a la fecundidad a nivel de jóvenes en los últimos 15 años ha decaído. Este panorama es congruente con el interés que tiene esta población de superación a través de la preparación educativa en la mayoría de los casos. 

En América Latina, mientras en 1987 las mujeres tenían 2,2 hijos nacidos vivos al cumplir los 30 años, hoy el promedio ha bajado a 1,7 hijos nacidos vivos a dicha edad. 

“El descenso de la fecundidad juvenil es una oportunidad para que los jóvenes puedan destinar más tiempo a su formación, maduración o adquisición de experiencia en diferentes ámbitos vitales”, detalla el informe. 

No obstante, las mujeres latinoamericanas siguen iniciando su reproducción a edades relativamente tempranas. 

“Esto revela que ejercen derechos reproductivos pero no en las fases iniciales de la vida reproductiva, lo que plantea prioridades para políticas de salud reproductiva; más aún considerando que tener hijos muy tempranamente es adverso para la trayectoria posterior de las mujeres”, argumentó el estudio.

